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Casi una década ha pasado desde que en 
2015 la clase obrera y la juventud grie­
ga se levantaron contra la dictadura de 
la troika y el FMI. También desde que el 
Gobierno de Tsipras, que contó con un 
apoyo masivo de la población para com­
batir la austeridad, traicionara esa lucha 
ejemplar y continuara las políticas de 
austeridad. El poso de esta claudicación 
ha sido duro, pero nada es para siempre. 

En los últimos años y especialmen­
te en los últimos meses, asistimos a una 
cierta recuperación de la respuesta so­
cial, aunque convive con el escepticis­
mo y la desmoralización que la traición 
de Syriza sembró y que aún pervive en 
capas muy amplias de las masas griegas. 

 

Un crecimiento económico 
levantado sobre  
la precariedad extrema

La prensa económica internacional da 
palmas ante los datos macroeconómicos. 
Un crecimiento del 5,9% en 2022, una 
inversión extranjera directa que aumen­
tó un 50% el año pasado, fundamental­
mente en el sector tecnológico o las reno­
vables; el turismo, que en 2022 aumentó 
más del 89%, rozando el récord de 2019, 
con 27,8 millones de turistas.

El Gobierno conservador de Nueva 
Democracia (ND), que en junio ganó las 
elecciones con mayoría absoluta, manda 
un mensaje al capital extranjero: una ba­
jada drástica de los impuestos a las em­
presas y el anuncio de que devolverán 

los préstamos del rescate dos años antes 
de lo previsto. “Es un compromiso con 
los inversores”, explicaba el presidente 
Mitsotakis. Y así lo han corroborado las 
agencias de calificación de deuda, que 
han elevado su calificación.

Pero esto poco o nada tiene que ver 
con la mejora de las condiciones de vida 
de la clase trabajadora. O más bien tie­
nen mucho que ver, pero en sentido con­
trario: Grecia es un paraíso para la inver­
sión fruto de una durísima devaluación 
de la mano de obra. Actualmente, el 40% 
de las familias sobreviven con ingresos 
menores a 12.000 euros anuales, más del 
30% de la población está en riesgo de po­
breza, hay más de 7.000 despidos al día 
y la edad de jubilación real alcanzaba es­
te verano los 74 años.

Huelga general masiva contra  
una reforma laboral draconiana

La reforma laboral aprobada por ND es 
otra llamada internacional a los inverso­
res. ¡Trae aquí tus empresas y verás qué 
bien! Es el motivo de este nuevo ataque 
que regula algo que hasta ahora no era 
legal: el pluriempleo para trabajar hasta 
13 horas diarias. Legaliza además la sex­
ta jornada laboral en ciertos sectores co­
mo el turismo, los despidos gratis duran­
te el primer año, la posibilidad de cam­
biar la jornada avisando con 24 horas al 
trabajador, un nuevo contrato ultrapre­
cario (empleados “de guardia”) que imi­
ta el contrato cero horas británico, don­
de el empresario puede llamarte y man­
darte a casa a discreción pagando solo 
las horas trabajadas. También incluye un 
ataque al derecho de huelga, castigándo­

se con multas o prisión de hasta 6 meses 
los piquetes.

En contestación a esta reforma draco­
niana, cientos de miles salieron a las ca­
lles en la huelga general del pasado 21 de 
septiembre, con manifestaciones masivas 
en Atenas, Salónica y Patras, las princi­
pales ciudades. El impacto ha sido mayo­
ritario en los centros industriales, donde 
la presencia del PAME (corriente sindi­
cal comunista) es mayor, y en las ciuda­
des en donde el KKE obtuvo los mejo­
res resultados en las pasadas elecciones.

Los delegados y afiliados del PAME, 
con cientos de miles de miembros, presio­
naron en los centros de trabajo y con una 
manifestación a la dirección de la GSEE 
—donde el PAME tiene 11 representan­
tes, el 22%— forzando la convocatoria 
de huelga. Este hecho es muy relevante: 
con organización y presión desde abajo 
es posible superar las trabas burocráticas 
e impulsar la lucha. 

Aunque el PAME formalmente es mi­
noritario en la dirección de la GSEE, su 

influencia entre la clase obrera no ha de­
jado de crecer, jugando sus militantes un 
papel central en el éxito de la huelga.

El KKE gana posiciones en la calle, 
Syriza entra en descomposición

Dos días después de la huelga, el KKE 
organizó el Festival de la Juventud Co­
munista (KNE), que reunió a miles. El 
evento se cerró con un mitin masivo de 
Dimitris Koutsoumbas, secretario gene­
ral del partido. Este fortalecimiento del 
KKE entre los sectores más avanzados 
de la clase trabajadora y la juventud, es­
pecialmente en el movimiento sindical, 
en un momento de dificultades y duros 
retrocesos, ha sido posible gracias a una 
estrategia centrada en la organización y 
la movilización masiva desde abajo. Es­
to ha conectado con el instinto y la opo­
sición de las masas a la ofensiva de la 
derecha, y les ha permitido evitar caer 
—como les ha ocurrido a gran parte de 
las formaciones de la nueva izquierda re­
formista— en el peor cretinismo parla­
mentario e institucional.

La otra cara de la moneda es Syriza. 
Tras su debacle electoral en junio y la 
dimisión de Tsipras, acaban de elegir a 
su nuevo dirigente, Stefanos Kasselakis. 
Un empresario, exejecutivo de Goldman 
Sachs, que vivía en EEUU y dice estar 
preparado para enfrentar a Mitsotakis por 
sus “mejores conocimientos de inglés y 
de finanzas y negocios”. Su ejemplo a 
seguir es Joe Biden y el Partido Demó­
crata. Sobran las palabras. 

Si bien la la traición de Syriza sigue 
jugando un papel negativo, desmoviliza­
dor y de reflujo, esta no es la única cara 
de la moneda. Durante estos años tan du­
ros, muchos trabajadores y jóvenes han 
sacado conclusiones y buscado una al­
ternativa de lucha. Una alternativa, que 
con aciertos y errores, sí ha levantado 
el KKE.

El KKE tiene una gran oportunidad 
para seguir extendiendo su influencia y 
en este contexto de crisis capitalista y lu­
cha de clases feroz convertirse en un fac­
tor decisivo. Para ello es indispensable la 
firmeza en sus principios políticos, pero 
también rectificar errores que en el pasa­
do han costado muy caro. Deben romper 
con cualquier tipo de sectarismo para po­
der ganar a esos cientos de miles que Tsi­
pras ha dejado huérfanos, abandonar la 
transfobia, sus posiciones contra los de­
rechos del colectivo LGTBI y sus erro­
res en torno al movimiento feminista, to­
mando como ejemplo las posiciones de 
los bolchevique en 1917.

Colapso de Syriza 
y huelga general
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Hace ya más de dos semanas que comen­
zó la huelga en el sector de la automoción. 
Por primera vez en la historia se hace si­
multáneamente en las Big Three: Gene­
ral Motors, Ford y Stellantis.

El tremendo descontento entre la plan­
tilla era evidente semanas antes, y no es 
para menos. Durante los últimos veinte 
años el poder adquisitivo de los trabaja­
dores del sector ha disminuido al menos 
un 30%, mientras que los grandes direc­
tivos han aumentado sus ya de por sí ju­
gosos salarios un 40% en los cuatro úl­
timos años.

Los trabajadores reivindican un au­
mento salarial del 40%, para igualar el 
aumento de los ejecutivos, además del 
fin del sistema de dos niveles que permi­
te que los empleados que entraron des­
pués del 2007 tengan prestaciones sani­
tarias y pensiones muy por debajo del 
resto. Otras demandas importantes son 
la semana laboral de 32 horas sin rebaja 
salarial y la reducción de las horas ex­
tras obligatorias.

Una nueva dirección  
al frente del sindicato 

El sindicato del automóvil, la UAW, ha 
sido sacudido internamente en estos años 
al calor del ascenso de la lucha de clases. 
Gracias a que por primera vez la elección 
del presidente se abrió a toda la militan­
cia del sindicato, el pasado mes de marzo 
era elegido presidente Shawn Fain, que 
rompía, al menos en palabras, con la tra­
yectoria mafiosa que durante décadas ha 
tenido la dirección de la UAW.

Los mensajes del nuevo presidente 
tienen poco que ver con los de sus ante­
cesores. Ante las acusaciones patrona­
les de que una huelga arruinaría el sec­
tor, Fain planteaba que “no es que vaya­
mos a arruinar la economía. Destrozare­
mos su economía. La economía que solo 
funciona para la clase multimillonaria y 
no para la clase trabajadora”.

Hay que golpear con la máxima 
contundencia y paralizar  
todo el sector

Sin embargo, Fain ha descafeinado su 
discurso y la estrategia que está llevan­
do adelante es la de ir incorporando fá­
bricas al paro a medida que se desarro­
lla la negociación con las empresas. De 
esta forma se introduce un elemento de 
división entre los trabajadores que llevan 
más tiempo en huelga y los que se vayan 
incorporando. Esta división se puede ver 
reforzada en la medida que están abor­
dando esta negociación de forma sepa­
rada, compañía a compañía y no de ma­
nera unificada para todo el sector. Así las 
empresas tienen más margen de manio­
bra mientras la fuerza de los trabajado­
res tiende a dispersarse.

La huelga se inició en tres plantas: 
la de General Motors en Missouri, Ford 
en Michigan y Stellantis en Ohio. El 29 
de septiembre se amplió a las plantas de 
montaje de Ford en Chicago y de GM 
en Lansing Delta Township. Actualmen­
te, solo 25.000 de los casi 150.000 tra­
bajadores del sector han sido convoca­
dos a la huelga. 

Existen claras condiciones para una 
victoria total de los huel­

guistas, pero esta solo 

puede darse llamando ya a toda la plan­
tilla a una huelga militante y paralizan­
do todo el sector de la automoción; or­
ganizando asambleas masivas y comités 
en cada fábrica con delegados sindicales 
y trabajadores que coordinen y decidan 
los pasos a dar en la lucha; construyendo 
una caja de resistencia entre las comuni­
dades, incluyendo la asistencia sanitaria; 
ganando el apoyo de toda la población, 
con una intensa campaña de propaganda 
e información. Y si la patronal no cede, 
hay que poner encima de la mesa la ocu­
pación de las fábricas y su nacionaliza­
ción bajo control de las y los trabajadores.

El apoyo a esta lucha entre la pobla­
ción es tremendo. Millones de obreros de 
todos los sectores han sufrido los mismos 
retrocesos en sus condiciones de traba­
jo y de vida. 

Además el ambiente entre la clase tra­
bajadora norteamericana es eléctrico. Nu­
merosos sectores están en lucha, y una 
huelga total en el corazón de la industria 
estadounidense podría empujar aún más 
en esa dirección. Los próximos en incor­
porarse a la batalla serán los 75.000 sa­
nitarios y sanitarias de California llama­
dos a la huelga a partir del 4 de octubre.

Biden, Trump y su demagógico 
apoyo a los trabajadores

Precisamente por esta situación, que ate­
rra a la burguesía estadounidense, y an­
te la cercanía de las elecciones presi­
denciales, Biden ha acudido a un pique­
te para escenificar su “supuesto” apoyo 
a los trabajadores. Es la primera vez en 
la historia que un presidente de los Es­
tados Unidos lo hace.

Biden intenta aparecer como un aliado 
de la clase trabajadora, pero no es cier­

to. Su política y sus acciones demuestran 
todo lo contrario. A finales de 2022 ante 
la huelga de los ferroviarios aplicó una 
ley de 1926, aún en vigor, para prohibir­
la con el vergonzoso apoyo de casi todos 
los congresistas del DSA y de la “izquier­
da” del Partido Demócrata. 

Siguen vigentes las leyes que impi­
den la organización sindical, tal y como 
hemos visto en Amazon o en Starbucks, 
y sus políticas no han frenado los cam­
bios legislativos de numerosos Gobiernos 
republicanos para flexibilizar aún más el 
trabajo infantil. Pensar que Biden puede 
ser un defensor de las y los trabajadores 
es vivir en la luna.

Una parte muy importante del apara­
to demócrata se ha manifestado en con­
tra de la visita de Biden al piquete. Este 
sector considera, expresando la opinión 
y temores de parte de los capitalistas nor­
teamericanos, que con gestos de este tipo 
puede dar confianza al movimiento y que 
este a llegue más lejos, además de incor­
porar a nuevas capas de trabajadores a la 
lucha, y por eso exigen más mano dura.

Por otro lado, Trump tirando de de­
magogia participó también en un mitin 
en una fábrica que no está en huelga, ante 
trabajadores no sindicados y una gran re­
presentación del aparato del Partido Re­
publicano. Con este gesto teatral, preten­
de mostrar que apoya a los trabajadores.

¡Romper con los demócratas  
y construir una alternativa 
revolucionaria!

La situación está totalmente madura para 
la construcción de una organización que 
rompa con la lógica del sistema capita­
lista y que ofrezca una alternativa real a 
la clase trabajadora lejos de los partidos 
capitalistas. El DSA podría estar jugan­
do ese papel, pero para ello es necesario 
romper con el Partido Demócrata con to­
das sus consecuencias, dejar de apoyar 
en la práctica sus políticas capitalistas y 
adoptar una política sindical de clase, de 
combate, con una perspectiva socialista, 
que genere presión también a las direc­
ciones sindicales.

La clase obrera norteamericana nece­
sita una dirección a la altura de las cir­
cunstancias unificando la lucha huelguís­
tica con la lucha política. ¡Ese es el ca­
mino para la victoria!

Histórica huelga del 
automóvil en EEUU
¡Hay que parar completamente la producción!

INTERNACIONAL
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Más de 880.000 personas se han visto 
afectadas por las inundaciones que han 
asolado la zona este de Libia. 40.000 es 
la cifra provisional de desplazados por el 
paso del ciclón Daniel. 11.100 desapare­
cidos, 20.000 muertos solo en la ciudad 
de Derna, la zona más devastada.

Este horror no ha sido producto úni­
camente de una tormenta feroz. Por su­
puesto, la crisis climática es una amenaza 
que contribuye a incrementar los desas­
tres naturales, provocando que fenóme­
nos como lluvias, huracanes o terremotos 
sean más incontrolables y dañinos. Pero 
es imposible explicar lo que está sufrien­
do el pueblo libio basándonos solo en la 
meteorología.

El desencadenante del cataclismo fue 
la fractura de dos represas de unos 70 me­
tros de alto cercanas a Derna. El paso del 
ciclón provocó el colapso de sus estruc­
turas y la liberación de más de 30 millo­
nes de metros cúbicos de agua, arrastran­
do todo a su paso. Que las presas tenían 
grietas se conocía desde 1998. Los tra­
bajadores de mantenimiento advirtieron 
en 2007, 2011 y 2017 que se derrumba­
rían muy pronto. Incluso se aprobó una 
partida millonaria para su restauración, 
pero ese dinero nunca llegó.

La UE tiene las manos  
manchadas de sangre

Los principales responsables del esta­
do político, económico y social en que 
se encuentra el país son el imperialismo 
estadounidense, francés y británico, con 
la complicidad y el visto bueno de la UE.

Tras la caída del dictador Gadafi en 
2011 y la intervención militar de la OTAN, 

la UE y el imperialismo occidental, Li­
bia quedó dividida en dos Gobiernos y 
sumida en una guerra permanente entre 
distintos bandidos capitalistas mientras 
la clase trabajadora, los campesinos y la 
juventud se ahogan en la pobreza. 

Todos estos civilizados y abnegados 
demócratas europeos, que muestran aho­
ra su cínica preocupación por la pobla­
ción y que animan a recaudar fondos y 
“ayuda”, son los mismos que mantienen 
acuerdos con los mafiosos que gobier­
nan el país y les riegan con millones de 
euros para que frenen la inmigración en 
sus fronteras y acabar así con la llegada 
de refugiados a Europa.

130 millones para equipar a la guar­
dia costera libia, mantener y construir 
más campos de detención, para conver­
tir Libia en un “muro” antiinmigración. 
¿En qué se han traducido? En la última 
década, la trata de personas se ha dispa­
rado en la región y uno de los negocios 
más terroríficos del capitalismo está en 
su época dorada. Los mercados de escla­
vos en Libia son más que conocidos. Su­
bastas donde por 800, 900 o 1.000 dina­
res se pueden comprar a hombres y mu­
jeres subsaharianos. 

Según la Organización Internacional 
para las Migraciones, hay unos 600.000 
migrantes en el país. 4.000 han muerto 
en las inundaciones. Un río de sangre, 
explotación y barbarie que llega hasta 
los despachos de Bruselas.

Doce años de intervención 
imperialista

Libia fue una página clave en la oleada 
revolucionaria que sacudió todo el mun­
do árabe en 2011. En pocos días, las ma­
sas explotadas tomaron el control de la 
mayor parte del país venciendo la brutal 
represión de Gadafi, creando comités y 
asambleas populares que dirigían los as­

pectos fundamentales de la vida social. 
Colocaron contra las cuerdas al dicta­
dor, a la oligarquía libia y al imperialis­
mo que la financiaba. 

La colaboración de Gadafi con EEUU 
y la UE era notoria: apoyando durante 
años a títeres occidentales en la región, 
entregando supuestos miembros de Al 
Qaeda al Gobierno Bush, actuando co­
mo gendarme de la UE en el Mediterrá­
neo persiguiendo a inmigrantes… Pero 
el imperialismo occidental empezó a ver 
con enorme preocupación la Primavera 
Árabe y la movilización de la clase obre­
ra libia. El plan inicial de París y Was­
hington era una negociación entre Gada­
fi y la oposición para repartirse el poder 
político, pero el empuje de la lucha por 
abajo hizo que todo saltara por los aires.

Los Gobiernos europeos y de EEUU 
cambiaron su discurso y abandonaron a 
su hombre. La intervención militar de la 
OTAN y los imperialistas se inició con 
la excusa de “evitar la guerra civil y pro­
teger a los ciudadanos”. Fue una farsa. A 
la represión lanzada por Gadafi se suma­
ron las bombas con la bandera yankee.

La aceptación de la intervención im­
perialista por aquellos que inicialmente 
fueron aupados por el movimiento de ma­
sas a la dirección de los comités popula­
res significó el primer paso en el descarri­
lamiento de la revolución. La Adminis­
tración Obama y los imperialistas fran­
ceses —que querían recuperar influencia 
en una zona clave para ellos donde ya 
habían perdido posiciones— y británi­
cos utilizaron la “ayuda” militar con­
tra Gadafi para impedir que el ejemplo 
de las masas de Bengasi —donde la re­
volución llegó más lejos— pudiera ex­
tenderse a toda Libia y otros países de 
la región, particularmente a Arabia Sau­
dí. Esto es lo que explica que un proce­

so revolucionario iniciado por abajo se 
convirtiera en una guerra civil sangrien­
ta que costó miles de vidas.

La captura y asesinato de Gadafi mar­
có un punto de inflexión. Los imperialis­
tas occidentales convirtieron Libia en un 
protectorado bajo su control que le pro­
porcionó petróleo seguro y a buen precio 
y utilizaron la zona como base de ope­
raciones contra la extensión de la revo­
lución árabe, potenciaron la división en 
líneas religiosas y étnicas… En un esce­
nario de caos, guerra, pobreza y descon­
cierto, además, Libia se convirtió en un 
nuevo foco del yihadismo en la región. 
Este es el balance aterrador de doce años 
de maniobras imperialistas en el país.

El único camino es  
la revolución socialista

La catástrofe medioambiental y humana 
ha puesto encima de la mesa el abando­
no y la inacción de las autoridades loca­
les. Tras superar el shock inicial, miles de 
personas han salido a las calles de Der­
na para mostrar su rabia, exigir dimisio­
nes y condenar a los culpables.

El 18 de septiembre los manifestan­
tes apuntaron al jefe del Parlamento co­
mo máximo responsable y sentenciaron 
“¡todos los libios somos hermanos!” co­
mo respuesta al intento de azuzar las divi­
siones étnicas entre los trabajadores. Más 
tarde, la manifestación llegó hasta la casa 
del que entonces era alcalde de la ciudad.

Que en medio de la desesperación se 
haya celebrado esta gran protesta refleja 
la voluntad de la población de dar un giro 
de 180 grados en sus condiciones de vida.

La zona este del país está desolada. 
Pero la única forma de reconstruirla y de 
evitar que vuelva a repetirse algo pareci­
do es echando a la mafia capitalista que 
usurpa el poder. A quienes se han hecho 
de oro recortando y abandonando las in­
fraestructuras, a quienes han convertido 
muchas ciudades y pueblos en ruinas sin 
agua, luz ni suministros.

La clase obrera y la juventud tienen la 
fuerza para expulsar a estas camarillas 
corruptas y a sus amos imperialistas. Es­
ta es la única forma de resolver el desas­
tre provocado por las inundaciones, pero 
también el elevadísimo desempleo juve­
nil, las desigualdades sociales, conquis­
tar la libertad de expresión y manifes­
tación y acabar con la división criminal 
impuesta que asola el país.

Hace poco más de diez años, las masas 
libias tocaron el cielo con la punta de los 
dedos. Sobre la base de esa experiencia y 
las lecciones de la Primavera Árabe, con 
una organización de masas que defienda 
un programa revolucionario que plantee 
expropiar a la burguesía y que todos los 
riquísimos recursos que tiene Libia estén 
en manos de su clase obrera, el triunfo de 
la revolución socialista estará asegurado.

La destrucción capitalista
en estado puro

Libia

https://www.izquierdarevolucionaria.net/index.php/internacional/africa/13770-libia-la-destruccion-capitalista-en-estado-puro
https://www.izquierdarevolucionaria.net/index.php/internacional/africa/13770-libia-la-destruccion-capitalista-en-estado-puro
https://www.izquierdarevolucionaria.net/index.php/internacional/africa/13770-libia-la-destruccion-capitalista-en-estado-puro
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Diario Red, fundado por Pablo Iglesias, 
publicaba el pasado 20 de septiembre un 
editorial a propósito de la necesidad de 
que Pedro Sánchez incluya a Podemos en 
su Gobierno. Y lo planteaba pese a que ese 
mismo editorial pronostica que el próxi­
mo Ejecutivo de coalición estará mucho 
más escorado a la derecha y hará políti­
cas del agrado de los poderes económi­
cos y fácticos.

¿Acaso un sillón cambiará la políti­
ca de un Gobierno liderado por Sánchez 
y Yolanda Díaz, a la que con toda razón 
han señalado como ejecutora necesaria 
del enterramiento de Podemos?

Cuando Iglesias negoció el Gobierno 
del que fue vicepresidente aseguró que su 
participación supondría “un giro a la iz­
quierda al PSOE”. Más bien fue lo con­
trario. Podemos se tragó sapos de muy 
difícil digestión. ¿Por qué insistir en más 
de lo mismo?

Pablo Iglesias desconfía del PSOE

El editorial comienza argumentando las 
verdaderas razones que el PSOE tiene pa­
ra haber dado un giro tan abrupto con el 
reconocimiento de la realidad plurinacio­
nal y sus lenguas en el Congreso. ¡Hace 
un año rechazó la propuesta que presen­
tamos con EHBildu, ERC y PNV de uti­
lizar las lenguas cooficiales en el Parla­
mento!, se queja la web de Iglesias, que 
acusa a la formación socialista de que 
“sus acuerdos para la investidura tienen 
poco que ver con las convicciones polí­
ticas del PSOE (...) y mucho con sus ne­
cesidades coyunturales”.

Pero ese ha sido siempre el compor­
tamiento de Sánchez. Ahora, si quieren 
formar Gobierno, deben olvidarse del 155 
que con tanto fervor apoyaron y escon­
der la rojigualda que presidía sus mítines 
tras el 1 de Octubre de 2017.

Pero Iglesias y su web olvidan el pun­
to central que explica este giro: en Cata­
lunya ha habido un levantamiento de ma­
sas en defensa de la república catalana y 
contra el españolismo y la represión fran­
quista. Y Sánchez no quiere que se repi­
ta nada que lo recuerde ni remotamente.

La posibilidad de una amnistía no 
es un triunfo de Puigdemont, ni tampo­
co lo es que el català, el euskara y el ga­
lego entren en el Parlamento estatal. Es 
una victoria arrancada por la fuerza de 
la movilización en la calle, pese a la bru­
tal represión policial y judicial. Impor­
tante, Pablo: arrancada en la calle y no 
en el Consejo de Ministros.

¿Qué busca Iglesias en el 
Gobierno “dócil y conservador”  
de Sánchez?

“Sánchez quiere apostar por un Gobierno 
lo más conservador y dócil posible hacia 
los poderes económicos”, y entonces… 
¿Pablo Iglesias presenta a su partido vo­
luntario para contribuir a esta tarea? Por 
ese camino se termina adoleciendo de la 
misma “enfermedad” que se atribuye al 
PSOE: siempre podemos cambiar nues­
tros principios, o suavizarlos al máximo, 
con tal de tener un asiento ministerial.

La pregunta es: ¿y para qué queréis 
un sillón en un Consejo de Ministros hos­
til que estará al servicio del gran capital?

Pero sigamos el razonamiento: “Po­
demos explicó al PSOE que dejar fuera 
del Consejo de Ministros a los Comunes 
y a IU no era prudente porque estas for­

maciones políticas practicarían la auto­
nomía política y parlamentaria si se que­
daban fuera. Lo importante, para garan­
tizar la estabilidad de los apoyos parla­
mentarios al Gobierno, era que estuvieran 
todas las partes sentadas en el Consejo 
de Ministros”.

No era prudente porque podía ser fuen­
te de inestabilidad para el Ejecutivo, se 
entiende. ¿Mejor tenerles comprometi­
dos con la línea de Sánchez que protes­
tando y animando a la movilización so­
cial? ¿Entonces, cuando Podemos entró 
al Gobierno fue para no practicar la au­
tonomía política y ser fiel a los dictados 
de un PSOE del que, según Iglesias, no 
nos podemos fiar?

Entrar en el Consejo de Ministros sig­
nificaba dejar a un lado principios e in­
dependencia política para velar por la es­
tabilidad y la paz social. Dejar de impul­
sar un movimiento poderosísimo nacido 
desde abajo para asumir el papel de hom­
bres y mujeres de Estado. Y Pablo Igle­
sias sigue reivindicando esta estrategia 
aunque el desastre haya sido mayúsculo.

Iglesias vuelve a insistir en su ofreci­
miento para el momento actual. Que Po­
demos suplique y se arrastre por un sillón 
ministerial es “una propuesta responsable 
y prudente, pidiendo formar parte de un 
Gobierno que va a tener una capacidad 
de acción limitada, cuando sería mucho 
más cómodo colocar a sus cinco parla­
mentarios en el mismo lugar de libertad 
parlamentaria para condicionar por la 
izquierda al Gobierno que van a ocupar 
Bildu, ERC y el BNG”.

Estas palabras son realmente vergon­
zantes para cualquiera que haya partici­
pado del movimiento de masas de estos 
años. ¡Que nos deis un Ministerio y nos 
portaremos bien! ¡Os garantizamos tra­
bajar por la estabilidad! Nada de broncas, 
de verdades incómodas y, por supuesto, 
nada de mover la calle. 

¿Qué tiene que ver este oportunis­
mo con las aspiraciones transformado­
ras de los millones que hicieron posible 

la emergencia de Podemos? En esto se 
resume la enfermedad ministerialista de 
Pablo Iglesias y de todos los revolucio­
narios de salón.

Se quiere volver a repetir la historia, 
pero Podemos ya no dispone de la fuerza 
para hacerlo posible. Con cinco diputados 
y humillados por Yolanda Díaz, que nos 
les va a dar ni agua, el listón de lo posi­
ble está mucho más bajo.

El PSOE ha utilizado a Podemos pa­
ra cubrir su flanco izquierdo y mantener 
tranquilas las calles mientras los capita­
listas lograban beneficios récord y el po­
der adquisitivo de las familias se hundía. 
Han utilizado “el poder” de los ministe­
rios para alejarles de su razón de ser, del 
origen de su fuerza, hasta hundirles en 
una mínima expresión parlamentaria y 
una crisis interna casi irreparable.

No es cierto, como dice Iglesias, que 
sea “más cómodo” utilizar la libertad 
parlamentaria para condicionar por la iz­
quierda al Gobierno. Es mucho más di­
fícil, pero más consecuente y, sobre to­
do, necesario. Los escaños nunca han si­
do un fin en sí mismo para quienes aspi­
ramos a la transformación radical de la 
sociedad, sino un medio, un altavoz para 
defender los derechos de los que no va­
mos a llegar nunca a ser ministros ni mi­
nistras. Una herramienta más, pero no un 
botón mágico que sustituya lo que verda­
deramente cambia las cosas: la lucha de 
clases, la organización y la conciencia.

Modificar la correlación de fuerzas 
exige renunciar a los privilegios indivi­
duales que dan los cómodos sillones del 
Consejo de Ministros y dar la batalla en 
la calle, la única forma de enfrentar la pre­
cariedad, el jugoso negocio de la vivien­
da, el machismo y el patriarcado, la opre­
sión nacional, la miseria de los barrios 
obreros, las privatizaciones, la dictadu­
ra del capital.

Iglesias podrá acusarnos a los “muy 
de izquierdas” de que hablar es gratis y 
luego está gobernar, que es muy compli­
cado. Nunca hemos dicho que sea fácil 

y que no haya presiones colosales para 
cambiar de trinchera. Pero aquí radica una 
de las diferencias de fondo que mantene­
mos. Él y sus colaboradores lo han volca­
do todo a conseguir posiciones de poder, 
bajo el sistema capitalista, y han olvida­
do dónde se forjó el poder de su partido.

Hacer una revisión crítica de por qué 
hemos llegado a este punto es impres­
cindible. Ya sabemos lo que es construir 
una máquina electoral obsesionada y ce­
gada por el cretinismo parlamentario. Lo 
que necesitamos es un partido con raíces, 
carne y músculo en el movimiento obre­
ro y los sindicatos, en los barrios, entre 
la juventud, el movimiento feminista y 
LGTBI. Y lo necesitamos para arrancar 
conquistas y derechos reales, no para lo­
grar posiciones de “poder” ficticio desde 
donde gestionar las migajas del sistema.

Con uno, dos o cinco ministerios no 
echaremos abajo este orden putrefacto. 
Y esta es precisamente la tarea de la iz­
quierda combativa.

Podemos
quiere un ministerio

www.izquierdarevolucionaria.net
Visita nuestra web
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VIENE DE LA CONTRAPORTADA

Todo eso fue lo que perdonó una am­
nistía infame, la de 1977, que nos arre­
bató la memoria histórica y garantizó la 
impunidad a miles de criminales que pu­
dieron seguir jugando un papel de primer 
orden en la política, la judicatura, la al­
ta administración del Estado, la policía, 
el ejército… Sus hijos y nietos, que si­
guen ocupando los mismos sillones de 
sus padres y abuelos, son los que se in­
dignan por la posible amnistía a los in­
dependentistas catalanes.

Las quejas de Aznar o González que­
dan en evidencia atendiendo a lo que hi­
cieron sus Gobiernos. Desde la muer­
te de Franco se han concedido más de 
20.000 indultos: 5.944 durante los Go­
biernos de Felipe González, incluyendo 
a los golpistas del 23-F, y 5.948 bajo los 
de Aznar, incluyendo a los condenados 
por los GAL. 

Sin duda, el caso más escandaloso fue 
el de los militares implicados en el gol­
pe de Estado del 23-F. El general Arma­
da, cerebro del golpe y amigo personal 
de Juan Carlos I, fue condenado a casi 
27 años de prisión pero resultó indultado 
con un informe favorable del TS aproba­
do por unanimidad. Cumplió menos de 
un cuarto de su condena. En el caso de 
Tejero, que siempre reivindicó su ideo­
logía fascista y la legitimidad del golpe, 
el TS recomendó el indulto. El Gobier­
no de Felipe González no se lo concedió, 
pero no puso el grito en el cielo ante es­
ta escandalosa posición por parte del al­
to tribunal. Se ve que los independentis­
tas son peores que Tejero, que entró a ti­
ros en el Congreso.

El otro gran escándalo fue el de los 
GAL, por el que el ministro del Interior, 
José Barrionuevo, y su secretario de Esta­
do, Rafael Vera, en el Gobierno de Gonzá­
lez, fueron condenados a 10 años de pri­
sión por terrorismo de Estado. Los GAL, 
organizados desde el Ministerio del In­
terior y La Moncloa, tal y como reco­
noció indirectamente Felipe González 
cuando señaló que tuvo en su mano vo­

lar a la cúpula de ETA en Francia, come­
tieron 27 asesinatos políticos entre 1983 
y 1987 contra miembros y simpatizantes 
de ETA, refugiados vascos y contra ciu­
dadanos sin adscripción política. 

A pesar de los delitos de sangre, secues­
tros y enterramientos en cal viva, Barrio­
nuevo y Vera solo cumplieron tres meses 
de reclusión al ser indultados en tiempo 
récord por el Gobierno de Aznar, de nue­
vo con el criterio favorable del TS. Fe­
lipe, Guerra y la plana mayor del PSOE 
clamaron por su libertad a las puertas de 
la cárcel, exigiendo un indulto total y cri­
ticando a Aznar por conceder solo el in­
dulto parcial. Se ve que el terrorismo de 
Estado sí cabía en la Constitución.

Un aparato del Estado que vive  
en una amnistía permanente

Pero esto es solo la punta del iceberg. 
Durante décadas el aparato del Estado 
ha actuado con enorme brutalidad y ha 
gozado del perdón legal. Un informe de 
la fundación Euskal Memoria señalaba 
que de 62 agentes condenados por tortu­
ras contra ciudadanos vascos, más de la 
mitad (36), habían sido indultados. Ade­
más, muchos de ellos, a pesar de haber 
sido inhabilitados, fueron reasignados a 
nuevos puestos.

Fue sonado el caso del general de la 
Guardia Civil, Rodríguez Galindo, con­
denado a 73 años por los secuestros y 
asesinatos de los militantes de ETA La­
sa y Zabala, torturados y enterrados en 
cal viva, en 1983. Galindo solo pasó cua­
tro años y cuatro meses en prisión, en 
2004 fue excarcelado con el argumento 
de que sufría una dolencia cardiovascu­
lar, y se le permitió cumplir condena en 
su domicilio. En 2013 se le concedió la 
libertad condicional. Galindo no murió 

de ninguna enfermedad coronaria, sino 
de coronavirus en 2021.

Desde 1996 se han concedido 227 in­
dultos a condenados por corrupción, la 
mayoría, 150, por parte de Gobiernos del 
PP, y otros 62, del PSOE. Entre ellos es­
tán los indultos parciales por el caso Fi­
lesa, a los condenados por las identifica­
ciones falsas en el accidente del Yak 42 
o al consejero delegado del Banco San­
tander Alfredo Sáenz.

A esto se suman otros casos en los que, 
sin haber indulto, se ha producido un trato 
extraordinariamente favorable por parte 
de la judicatura o el aparato del Estado. 
Los asesinos de bandas fascistas duran­
te la Transición y los años 80, destacan­
do la matanza de Atocha, o en numero­
sos casos de corrupción, como el de Bár­
cenas y su mujer que ya están en la calle. 
Nada que ver con el rapero Pablo Has­
sel, que sigue en la cárcel, y de muchos 
otros activistas y militantes de la izquier­
da a los que obligan a cumplir íntegra­
mente sus condenas.

La ley de amnistía y la lucha 
contra el régimen del 78

Esta nueva campaña histérica de la dere­
cha, de Felipe González y del aparato del 
Estado es consecuencia de su impoten­
cia ante un movimiento de masas ejem­
plar que mediante la lucha en las calles 
votó, impuso un referéndum de autode­
terminación y doblegó la brutal repre­
sión impulsada por el nacionalismo es­
pañolista y ejecutada por la policía y la 
Guardia Civil.

La aprobación de una ley de amnis­
tía supondría una victoria contra la reac­
ción españolista y el aparato del Estado, 
y no solo en Catalunya. Según Òmnium 
Cultural, hay 1.432 represaliados, po­
tenciales beneficiarios de una amnistía, 
aunque diversas fuentes hablan de entre 

3.000 y 4.000. Quienes han sido objeto 
de represión, penal o administrativa, en 
la lucha por el derecho de autodetermi­
nación y la república deben ser amnistia­
dos, desde los activistas y los CDR hasta 
Puigdemont. El derecho democrático a la 
autodeterminación no es ningún delito.

Sin embargo, incluso tras una amnis­
tía de este calado, seguirá habiendo nu­
merosos presos políticos en todo el Esta­
do: raperos, los jóvenes de Altsasu, acti­
vistas climáticos, a los que la Fiscalía 
acusa de terroristas, sindicalistas por ejer­
cer su derecho a la huelga, militantes con­
tra los desahucios, mujeres que se rebe­
lan contra la justicia patriarcal… El PSOE 
que ahora habla de amnistía no ha deja­
do de endurecer la represión, mantenien­
do la Ley Mordaza y garantizando al fren­
te del Ministerio del Interior a un juez de 
la Audiencia Nacional.

El aparato del Estado tratará de boi­
cotear una posible ley de amnistía, como 
ha hecho con la ley del Solo sí es sí o con 
la reforma del delito de malversación. El 
único camino para enfrentar a la reacción 
está en la organización y la movilización 
masiva y de manera independiente. 

Desde Sumar y el PSOE llaman a un 
gran acuerdo, que incluya a patronal y 
sindicatos, que avale la amnistía y cerrar 
definitivamente la crisis revolucionaria 
que vivió Catalunya a partir del 1 de oc­
tubre de 2017. Pero la cuestión nacional 
se alimenta de la descomposición del ca­
pitalismo, que persiste y se profundiza.

La izquierda gubernamental y parla­
mentaria encabezada por Pedro Sánchez, 
pasando por Yolanda Díaz y hasta Pablo 
Iglesias, y con la boca pequeña los diri­
gentes de ERC y Junts, plantean la am­
nistía como una necesidad para pasar pá­
gina e iniciar otra etapa. Pero los revolu­
cionarios reivindicamos lo que significó 
la histórica jornada del 1 de octubre: la 
lucha de masas para conquistar la repú­
blica socialista, en Catalunya y el resto 
del Estado, y acabar con el régimen del 
78 y la opresión capitalista.

El PP contra el pueblo catalán
CATALUNYA

¡Amnistía para los presos políticos, represaliados y exiliados!
¡Por el derecho de autodeterminación!
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La investidura de Núñez Feijóo terminó 
como estaba previsto. Su fanfarronada 
de que tenía los votos pero que no iba a 
ser presidente porque no quería traicio­
nar a España solo sirvió para subrayar 
su impotencia.

Este fracaso sigue la senda de su fa­
llido llamamiento a “movilizar la calle” 
contra la amnistía y el derecho a decidir 
del pueblo catalán. Los 40.000 asisten­
tes concentrados en Madrid, muchos lle­
gados de otras zonas del Estado, palide­
cen frente a los más de 300.000 convoca­
dos por Podemos en enero de 2015 en la 
Marcha del Cambio o la última manifes­
tación de la Diada con más de 600.000.

La crisis de la derecha 

El debate de investidura propició una tre­
gua temporal en los enfrentamientos in­
ternos en el bloque de la derecha. Pero 
las consecuencias del shock de su derro­
ta el 23J distan mucho de haberse disi­
pado. PP y Vox siguen encallados ante 
un dilema fatal: si marchan por separado 
y enfrentados no podrán gobernar, y si 
se unen en torno a un programa franquis­
ta, españolista, machista y racista des­
piertan un enorme rechazo social que les 
cierra, por el momento, las puertas de La 
Moncloa.

La tensión entre un ala que se pretende 
más “moderada” y “europea” y los nos­
tálgicos del franquismo viene de lejos. El 
súbito ascenso electoral de Vox en 2019 
la agudizó y favoreció que el ala trum-
pista del PP, apoyado por sectores nada 
despreciables del empresariado, explota­
ra los prejuicios de segmentos atrasados 
y desmoralizados de los trabajadores, de 
muchos sectores que viven del aparato 
del Estado y de las ansias de enriqueci­
miento fácil de millones de pequeñobur­
gueses. Por eso la alianza con Vox en las 
municipales y autonómicas de mayo se 
impuso, cosechando muy buenos resul­
tados ante la desmovilización de la base 
social de la izquierda.

Las elecciones de julio fueron un ba­
ño de realidad y devolvieron al PP y Vox 
al punto de partida. En las filas de Abas­
cal la derrota ya produjo un primer terre­
moto. Los dirigentes más vinculados al 
gran capital, su exgurú económico Ru­
bén Manso y el exportavoz parlamenta­
rio Espinosa de los Monteros, fueron ex­
cluidos por una dirección más falangista 
y ultracatólica.

Pero en el PP las cosas no van mejor 
y las espadas siguen en alto. El discurso 
de investidura de Feijóo fue un intento 
de reunificar a la derecha, haciendo su­
yas las posiciones de Vox en temas de 
violencia de género o crisis climática, y 
con la oposición frontal a la amnistía y 
al derecho a decidir del pueblo catalán 
como eje central de su programa espa­
ñolista a ultranza.

El PP movilizará todos sus recursos, 
incluidas las poderosas palancas de la al­
ta judicatura y la escuadra mediática que 
controla, para repetir una oposición salva­
je contra el nuevo Gobierno de coalición.

Pedro Sánchez: paz social y 
amnistía, con Podemos en la lona 

La derrota de Feijóo despeja el terreno 
para que Pedro Sánchez conforme un Go­
bierno a su medida y le deja las manos li­
bres para reforzar su política de paz social 
y desactivar definitivamente el levanta­
miento catalán, el mayor desafío sufrido 
por el régimen del 78 en toda su historia.

Tras haber aplastado a Feijóo sin to­
mar la palabra en el debate y con el apo­
yo incondicional de Sumar, Sánchez se 
prepara para lanzar una amnistía que, a 
cambio de liberar a los dirigentes del in­
dependentismo catalán de posibles con­
secuencias penales y multas cuantiosas, 
reconduzca el movimiento de liberación 
nacional hacia la política institucional ne­
gando cualquier posibilidad de un refe­
réndum de autodeterminación.

Sin duda, la clase dominante españo­
la y catalana quedará muy agradecida a 
Sánchez, si esta política tiene éxito. Con 
sus beneficios batiendo récords, con los 
dos grandes sindicatos rendidos a sus pies, 
cerrar la grieta del levantamiento cata­
lán de 2017 es fundamental para apunta­
lar el mejor ambiente de estabilidad pa­
ra los negocios.

Pero esta amnistía no será una conce­
sión graciosa de Sánchez, como no lo es 
el uso de otras lenguas del Estado español 
en el Congreso. Ambas cuestiones son 
un brusco giro en la posición mantenida 
por el PSOE. Felipe González y otras mo­
mias “socialistas” gruñen de rabia y pare­
cen no comprender que no se trata de un 

capricho de Sánchez, sino consecuencia 
de la enorme presión de la calle. La inmen­
sa movilización de los años 2011-2015 
en todo el Estado y de 2016-2019 en Cata­
lunya sigue provocando efectos políticos 
que obligan a Sánchez a ofrecer ciertas 
concesiones por la izquierda, si quiere 
mantenerse en el poder frente a la ofen­
siva permanente de la derecha. 

El líder del PSOE es consciente de 
que el aparato del Estado hará mucho 
para sabotear la amnistía. Pero sabe que 
cuenta con un bloque parlamentario que 
quiere evitar a la derecha en La Moncloa, 
porque todos pierden con esa solución. 
Por eso se lanza a un camino trufado de 
dificultades y que confía sortear. Su ape­
lación a la concordia y a cerrar el conflic­
to catalán, es decir, a acabar con el mo­
vimiento de masas, tiene un respaldo 
muy serio del gran capital y las forma­
ciones políticas parlamentarias que no 
cuestionan el orden social y económico 
actual.

Esta es la paradoja de la situación ac­
tual. Sánchez cabalga una movilización 
antifascista y feminista, pero la dirige ha­
cia las aguas tranquilas del pacto social, 
de la salvaguarda del beneficio empresa­
rial y de la amortiguación de las reivin­
dicaciones de emancipación nacional.

El PSOE no va a solucionar los gra­
vísimos problemas que sufrimos la clase 
trabajadora. Ni la carestía de la vida, ni 
las dificultades en el acceso a la vivien­
da, ni el deterioro de los servicios públi­
cos, ni la precariedad laboral se van a 
solventar manteniendo las políticas pro­
capitalistas y la estrategia de paz social 
del PSOE. Aunque Pedro Sánchez vi­
ve ahora una situación de ensueño, sin 
oposición efectiva a su izquierda y con 
la bendición tácita de los poderes eco­
nómicos y financieros, a largo plazo sus 

políticas acabarán minando su apoyo so­
cial y volverán a abrir las puertas al re­
torno de la reacción.

El reforzamiento a corto plazo de Sán­
chez también se beneficia de la lamina­
ción de Podemos. En esta tarea el papel 
de Yolanda Díaz ha sido clave. Designa­
da a dedo y de la forma más burocrática 
posible por Pablo Iglesias, su hostilidad 
brutal contra la formación morada no tie­
ne parangón. Excluyendo a Irene Mon­
tero de las listas y tratando de evitar su 
presencia en el futuro Ejecutivo de coa­
lición deja claro lo que pretende.

Yolanda Díaz ha llegado muy lejos. 
Solo le importa asegurarse un papel pro­
minente en un Gobierno que estará es­
corado hacia las posiciones más modera­
das y aceptables para los poderes econó­
micos. Pero si ha llegado tan lejos no es 
por casualidad. Los graves errores polí­
ticos de la dirección de Podemos, su re­
nuncia a romper con este colaboracionis­
mo ministerialista y su abandono de la 
lucha de clases, han permitido a sus ene­
migos golpearles sin que su base pueda 
movilizarse, paralizada por la estrategia 
de sus dirigentes. 

La próxima legislatura estará some­
tida a muchas corrientes contradictorias, 
pero una cosa es segura: la lucha de cla­
ses seguirá encontrando caminos para 
expresarse. Necesitamos más que nun­
ca una izquierda consecuente, que no se 
conforme con “vencer” a la derecha con 
escaramuzas parlamentarias, sino que la 
combata con una política de clase. El re­
formismo se esfuerza en demostrar a los 
capitalistas que sus intereses estarán me­
jor garantizados bajo su Gobierno que ba­
jo uno de la reacción. La izquierda que 
necesitamos no concilia con nuestros ex­
plotadores, lucha por expropiarlos y por 
levantar una sociedad socialista.

Feijóo fracasa 
y Sánchez se prepara 

para liderar un 
Gobierno sin Podemos

EDITORIAL
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Tohil Delgado
Izquierda Revolucionaria
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Los días 15 y 16 de septiembre se cele­
braba en Madrid la Comisión Ciudada­
na por la verdad en residencias. Una co­
misión impulsada por familiares de los 
miles de ancianos que fueron abandona­
dos muriendo de forma cruel y agónica 
en decenas de residencias dependientes 
de la Comunidad de Madrid (CAM) du­
rante la pandemia. Unos familiares que 
hasta el momento solo han recibido in­
sultos y desprecio por parte de Díaz Ayu­
so y su Gobierno, y el ninguneo de jue­
ces y fiscales que se han negado a inves­
tigar esta auténtica matanza.

Cuando escuchamos a la sanitaria Mi­
riam Alía, autora de las declaraciones an­
teriores, relatar entre lágrimas el horror y 
la impotencia que sintieron por no poder 
ayudar a quienes más los necesitaban, o 
a María Ángeles Maquedano, gerontólo­
ga, relatar que “morían agarrados a los 
barrotes de sus camas intentando respi­
rar”, la indignación y la sed de justicia 
se hacen insoportables.

Los protocolos eugenésicos  
de la vergüenza

Los protocolos de la vergüenza de Díaz 
Ayuso fueron responsables directos de la 
muerte de miles de ancianos. Tal y como 
ha explicado Manuel Rico, el periodista 
que ha impulsado la investigación más 
seria al respecto y que compareció ante 

esta Comisión, existían recursos y alter­
nativas para evitar este auténtico geron-
tocidio. Pero el PP madrileño, en contra 
incluso de altos cargos de su Gobierno, 
como el exconsejero Alberto Reyero, que 
también compareció en la Comisión, de­
cidió tomar una decisión muy concreta: 
que murieran sin ningún tipo de atención 
o asistencia médica, solos y con mucho 
dolor, en las residencias. 

Estos protocolos criminales negaron 
a cualquier residente grave poder ser 
trasladado a un hospital. Una decisión 
política que se conjugó con los intentos 
propagandísticos de Ayuso para desviar 
la atención de su pésima gestión, que so­
lo empeoró la situación. Nos referimos 
a la negligente decisión, por ser suaves, 
de enviar a miles de sanitarios de aten­
ción primaria al IFEMA, donde solo se 
derivarían pacientes leves, cuando po­
dían haber sido enviados urgentemente 
a las residencias para medicalizarlas; en 
lugar de eso estuvieron días de brazos 
cruzados a las puertas del recinto ferial 
por falta de pacientes o de medios.

Y todo esto, además, existiendo nu­
merosos centros privados con medios 
que estaban vacíos, tal y como recono­
cía Pedro Rico (CEO de Vithas, segun­
da empresa sanitaria más grande del Es­
tado): “buena parte [de nuestros hospita­
les quedaron] con ocupaciones de plan­
ta y UCI por debajo del 40%”. Eso sí, 
si algún residente tenía un seguro pri­

vado, entonces sí se autorizaba que fue­
ra trasladado. Es decir, si tenías dinero 
podías saltarte el triaje de la CAM y so­
brevivir. Una auténtica política eugené­
sica de clase.

Incluso rechazaron ayuda, tal y como 
señaló Miriam Alía: “En la Comunidad 
de Madrid tuvimos muchas dificultades 
para entrar en los hospitales [...] solo con­
seguimos hacerlo en dos. [...] Y eso que 
veníamos con nuestro material e incluso 
donamos material para proveer de oxíge­
no a los hospitales. Montábamos los sis­
temas de oxígeno nosotros mismos. No 
se entendía muy bien que para una cosa 
que era esencial y que había carencia te 
pusieran tantísimas trabas”.

Grandes negocios mientras  
miles agonizaban

Al mismo tiempo que se producía esta 
masacre, Ayuso, sus familiares y amigue­
tes no se cortaban a la hora de hacer ne­
gocios aprovechando la pandemia. 

Así fue con el hermano de Ayuso, 
que promovió la compra a China de un 
lote de mascarillas por valor de 540.000 
euros, para posteriormente facturar a la 
CAM más de 1,5 millones. O con Encar­
nación Burgueño, hija de un asesor de 
Díaz Ayuso, contratada como responsa­
ble de la medicalización de las residen­
cias de ancianos, ¡de casi 500 centros!, 
a pesar de que era una autónoma sin em­

pleados y sin experiencia. O con el famo­
so caso del Zendal, un “hospital” fantas­
ma por obra y gracia de Díaz Ayuso, que 
se presupuestó en 51 millones de euros 
y terminó costando 170,5 a las arcas pú­
blicas, destinándose el 82% del mismo 
a empresas constructoras como la de su 
querido amigo Florentino Pérez.

Entre la frivolidad, la negligencia y 
los negocios millonarios convivían situa­
ciones desesperantes que muchas trabaja­
doras de residencias públicas denuncia­
ron. Tuvieron que reclamar la interven­
ción de la UME porque se hacinaban los 
cuerpos sin vida en habitaciones reple­
tas o denunciar como la dirección de los 
geriátricos las obligaba a utilizar duran­
te siete días mascarillas que tenían una 
vida útil de ocho horas.

El Gobierno de Díaz Ayuso se convir­
tió en la encarnación de la mismísima 
muerte. “Se les llegó a negar algo tan 
esencial como el oxígeno”, relataba una 
de estas enfermeras, y la razón para evitar 
la derivación y el tratamiento podía ser 
tan simple como que una anciana iba en 
silla de ruedas. ¡Nada que ver con algu­
na afección respiratoria previa o alguna 
enfermedad en curso! Simplemente por 
ir en silla de ruedas.

Esta actitud criminal hizo que la CAM 
batiese todos los récords de fallecimien­
tos en residencias geriátricas. Según un 
estudio de la revista Epidemiología, que 
establece una comparativa regional, la 
Comunidad de Madrid obtiene con di­
ferencia el primer puesto en mortalidad. 
Casi uno de cada dos ancianos residen­
tes en los centros geriátricos terminó fa­
lleciendo (el 46,7%), frente al 10,9% en 
las residencias gallegas o el 15,3% en las 
de Euskadi. 9.468 residentes madrileños 
fallecidos de los 20.000 a nivel estatal, 
¡casi la mitad!, a pesar de que la CAM 
solo tenía el 13,2% de las plazas de to­
do el Estado.

Pero esta grave responsabilidad de 
Ayuso, desgraciadamente, no solo ha que­
dado impune fruto de sus maniobras, si­
no gracias también a un aparato judicial 
que ha rechazado una tras otra las que­
rellas de los familiares de las víctimas, o 
a una Fiscalía, dependiente del Gobier­
no central, que no ha querido investigar 
y destapar lo ocurrido.

Insuficiencias respiratorias, hambre, 
sed, fiebre, dolor, soledad, miedo, mucho 
miedo al ver como los ojos de quien duer­
me a tu lado no se vuelven a abrir... Así 
dejó el Gobierno de Ayuso a nuestros ma­
yores. Solos en sus pequeñas habitacio­
nes sin posibilidad de recibir la mínima 
ayuda que cualquier ser humano merece, 
únicamente acompañados por los queji­
dos de otros ancianos que nunca fueron 
atendidos. Un auténtico crimen de Esta­
do que debe ser perseguido y castigado. 
¡Ni olvido, ni perdón!

Crimen de Estado
en las residencias madrileñas

“He trabajado en conflictos. En Siria, 
en Yemen, en diez ébolas... Jamás he 
visto un triaje que no tenga en cuenta 
la capacidad de supervivencia desde 
el punto de vista clínico. Es la prime­
ra vez en mi vida, en dieciocho años 
de experiencia humanitaria, que veo 
un triaje que se basa en dependencia. 
Y ese triaje se daba igual en mayores 
que en personas con discapacidad”.

Miriam Alía, coordinadora 
médica de emergencias  

en Médicos sin Fronteras

Ayuso y Ruiz Escudero, responsables
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Nos siguen matando, violando y explotando. ¡Basta!
¡Por un feminismo revolucionario y de clase!

Huelga general feminista 
en Euskal Herria el 30 de noviembre

Ainhoa Valle de Lersundi
Sindicato de Estudiantes / 
Libres y Combativas
Madrid

El caso de Almendralejo, donde varios 
menores han distribuido falsos desnudos 
de niñas realizados con Inteligencia Arti­
ficial, vuelve a sacar a la luz la violencia 
machista sistémica y la hipersexualiza­
ción que sufrimos desde pequeñas. Las 
víctimas son al menos 20, la más joven 
de 11 años, todas de esta localidad ex­
tremeña. Las imágenes han recorrido Al­
mendralejo entero. Nos podemos imagi­
nar el horror que estarán sufriendo estas 
jóvenes y sus familias. 

Esto no es ninguna broma de mal gus­
to. Es algo muy serio. Los responsables 
de la creación y difusión de estas foto­
grafías tienen entre 12 y 14 años, de cua­
tro institutos distintos. ¿Qué empuja a 
chavales tan jóvenes a protagonizar un 
episodio de violencia sexual como este?

Lo que hay detrás es, en primer lugar, 
un discurso machista y misógino, nega­
cionista de la violencia contra las muje­
res, que promueve el PP y Vox (quienes 
gobiernan en Extremadura), que se cue­
la en nuestros centros de estudio. Es la 
cultura de la violación amparada por la 
justicia patriarcal y el poder que continúa 
teniendo la Iglesia Católica en las aulas, 
adoctrinando en la opresión de la mujer. 
Y algo fundamental: la única educación 
sexual que tienen millones de niños y 
adolescentes es la pornografía, cuyo con­
tenido se empieza a consumir a los 8 años. 

Es decir, muchos de estos jóvenes ven 
antes una violación filmada, escenas don­
de las mujeres son objetivos pasivos y 
sumisos, antes de que nadie les hable de 
la igualdad, del respeto o de cómo tienen 
que ser las relaciones sanas entre las 
personas. 

¡Necesitamos una asignatura  
de educación sexual ya!

Lo ocurrido no es un caso aislado. La 
misma semana que conocíamos la noticia 
de los falsos desnudos, una niña de ¡¡6 
años!! fue agredida sexualmente en el re­
creo por parte de tres compañeros de su 
misma clase y edad, también en Badajoz. 
En Badalona, además de todas las vícti­
mas del Centro Comercial Màgic, una 
manada de 8 jóvenes violó a una ado­

lescente de 15 años en un descampado, 
uno de ellos era el novio de la víctima. 

Las agresiones machistas nos persi­
guen día a día y ponen el foco en la fal­
ta de preparación en cuanto a la preven­
ción y actuación de los centros educati­
vos ante situaciones de agresión sexual, 
además de la ausencia de medios mate­
riales. A pesar de que muchas tienen lu­
gar en nuestros institutos, siguen sin ser 
dotados de herramientas para que los 
profesores puedan identificar, intervenir 
y prevenir estas actuaciones y sus trági­
cos desenlaces. 

Por otro lado, es inconcebible que se 
nos siga negando una asignatura de edu­

cación sexual dentro de las aulas que edu­
que en la importancia del consentimien­
to, en que no es no, en que las mujeres no 
provocamos nada por cómo vamos ves­
tidas, en que nuestros cuerpos son diver­
sos, en que las relaciones sociales, huma­
nas y sexuales tienen que construirse so­
bre la igualdad, el respeto y el apoyo mu­
tuo. Que se nos siga negando todo esto 
no hace más que agudizar y mantener la 
violencia machista en nuestros centros y 
en la sociedad.

Oleada de agresiones sexuales 
a chicas menores de 14 años

Ikasle Sindikatua / Emakume Aske 
eta Borrokalariak / Ezker Iraultzailea

2023 está batiendo récords en datos de 
violencia machista. A falta de todavía 
tres meses para finalizar el año, la cifra 
de mujeres asesinadas ya iguala a la al­
canzada en todo 2022, con 49 crímenes, y 
las violaciones han aumentado un 53,2%. 
Al mismo tiempo, la extrema derecha po­
tencia su discurso negacionista y reaccio­
nario contra las mujeres y el colectivo 
LGTBI, un mensaje que se está abrien­
do paso en nuestros centros de estudio.

Decimos basta. Desde Ikasle Sindika­
tua, Emakume Aske eta Borrokalariak y 
Ezker Iraultzailea nos sumamos a la huel­
ga general feminista del próximo 30 de 

noviembre para combatir el machismo 
que nos golpea en todos los ámbitos de 
nuestra vida, contra los fascistas de Vox 
y contra las derechas españolas y vascas, 
el PP y el PNV, representantes de la pa­
tronal, de los banqueros y la oligarquía 
que nos impone la desigualdad y la pre­
cariedad más depredadora.

El movimiento feminista combati­
vo y de clase ha demostrado una y otra 
vez que es imparable. Hemos respondi­
do con contundencia a nuestros agreso­
res, al sistema judicial patriarcal y a las 
fuerzas policiales del régimen del 78. Y 
también a los que ceden y se arrodillan 
ante ellos, como hizo el PSOE votando a 
favor de reformar la ley del Solo sí es sí 
junto al PP y los Rubiales con toga, eli­

minando el consentimiento 
como punto esencial para 
denunciar la violencia se­
xual contra nosotras.

Las mujeres trabajado­
ras hemos dado un ejem­
plo de lucha en numero­
sas huelgas victoriosas 
en Euskal Herria y tam­
bién en el resto del Esta­
do. No somos invisibles, 
sino una fuerza poderosa 
para transformar el mundo. Y que que­
de claro. No nos resignamos a que nos 
sigan matando y violando. Somos muy 
conscientes de que solo podemos confiar 
en nuestras propias fuerzas y en la de to­
das las oprimidas y oprimidos para aca­
bar con la violencia y la opresión de gé­
nero, de clase, racial y nacional que nos 
impone este sistema capitalista.

No hay tiempo que perder. ¡Todas 
y todos a la huelga feminista! Únete y 
construye con nosotras el feminismo 
revolucionario y de clase:

• Basta ya de violencia machista y 
justicia patriarcal. Castigo ejemplar a 
los responsables de todas las violacio­
nes y agresiones físicas o psicológicas 
a mujeres.

• ¡Los cuidados son un derecho! 
Servicio público gratuito y de calidad 
de escuelas infantiles, atención a la de­

pendencia, comedores, limpieza… ¡No 
a las privatizaciones!

• No a la precariedad. Por empleos 
y salarios dignos. ¡Abajo la reforma 
laboral!

• Derecho efectivo al aborto libre, 
gratuito, seguro y en la sanidad pública.

• ¡Nuestros cuerpos no están en ven-
ta! Por el fin de los negocios multimi­
llonarios que trafican con nuestro cuer­
po, contra la prostitución, los vientres 
de alquiler y la pornografía. ¡No a la ley 
de extranjería!

• ¡Asignatura de educación sexual 
inclusiva ya! Fuera el machismo, la Igle­
sia, la LGTBIfobia y transfobia de nues­
tras aulas. Por una educación pública 
euskaldun, gratuita, de calidad y laica. 
Contra el proyecto de nueva ley educa­
tiva vasca: ni un solo euro al negocio de 
la privada-concertada.

FEMINISMO REVOLUCIONARIO



Javi Losada y 
Xaquín Gª Sinde
Delegados de la CGT 
en Navantia-Ferrol

Navantia celebra elecciones sindicales el 24 de octubre. La CGT se presenta 
por segunda vez en la factoría de Ferrol, tras haber obtenido 3 delegados hace 
cuatro años y haber demostrado ser una herramienta útil para los trabajadores. 
El objetivo central volverá a ser defender un sindicalismo combativo, de cla-
se, democrático y asambleario. Entrevistamos a Javi Losada y Xaquín García 
Sinde, delegados y miembros de la actual candidatura de CGT, ambos mili-
tan en Izquierda Revolucionaria.
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El Militante.- ¿Qué balance hacéis 
del mandato que ahora acaba? 

Javi Losada.- Muy positivo, porque 
la paz social impuesta en todo el Estado 
por los grandes sindicatos también se da 
en Navantia, y nosotros nos hemos des­
marcado completamente de ese frente 
desmovilizador, impulsando y dando ar­
gumentos para la movilización y seña­
lando a la empresa como el enemigo. De 
momento nadie nos ha espetado nunca 
un “¡siempre tenéis un buen motivo pa­
ra desmovilizar, nunca para animar a la 
movilización!”, como sí le ha ocurrido 
en alguna asamblea parcial al comité. Te­
niendo esto claro, seguro que seremos ca­
paces de seguir mejorando.

Nuestra actitud fue determi­
nante para el NO tan rotundo 
que recibió la propuesta de con­
venio colectivo defendida, en­
tre otros, por CCOO de Ferrol. 
No estamos dispuestos a asumir 
más retrocesos, queremos recu­
perar poder adquisitivo y dere­
chos, y basándonos en la planti­
lla hay fuerza para conseguirlo. 
También hemos sido clave para 
darle un carácter reivindicativo 
y combativo a las visitas al asti­
llero de Pedro Sánchez (convo­
camos una concentración en so­
litario) o de Margarita Robles, 
recriminándole la situación en 
que se encuentra Navantia, y que 
su gestión en el Gobierno poco 
o nada se distinguía de la reali­
zada por el PP. A la vez denun­
ciamos el servilismo ante el im­
perialismo USA del “Gobierno 
más progresista historia” que les 
ha hecho mirar para otro lado ante el en­
carcelamiento en Polonia del periodista 
Pablo González.

La solidaridad con otras luchas obre­
ras también ha sido una de nuestras prio­
ridades, por eso dimos la batalla para que 
los trabajadores de Navantia confluyéra­
mos en una manifestación conjunta con 
otros trabajadores en lucha, como los 
de Lidl, o realizáramos concentraciones 
en solidaridad con la lucha del Metal de 
Pontevedra.

Xaquín Gª Sinde.- Yo también creo 
que es positivo porque se ha visto que los 
delegados de la CGT no fuimos al comi­
té a descansar. Un dato: desde el 26 de 
noviembre de 2019 que salió el prime­
ro, hemos publicamos 153 números de A 
Folla da CGT, nuestro boletín informati­

vo semanal, a los que hay que sumar de­
cenas de comunicados específicos. Los 
compañeros valoran muchísimo todas las 
informaciones que difundimos. 

Además, hemos realizado unas cuan­
tas rondas de asambleas parciales en so­
litario, muchas veces por la negativa del 
resto del comité para hacerlas. Incluso 

CGT encabezó una asamblea en la fá­
brica de Turbinas ante la demanda de 
los trabajadores y la negativa del comi­
té a realizarla. 

En este proceso electoral hemos im­
pugnado el censo electoral para que no 
se le permita votar a directores de cen­
tros o directivos que representan a Na­
vantia en la Mesa de Negociación. Es­
to fue muy bien recibido por una buena 
parte de la plantilla.

En contraste con nuestras buenas pers­
pectivas hay que decir que la UGT es­
tá teniendo serias dificultades hasta pa­
ra conformar candidatura (ahora tiene 3 
delegados), y CCOO tiene un secretario 
general tan desprestigiado incluso entre 
sus afiliados, que yo creo que su pues­
to en las listas influirá en sus resultados.

EM.- ¿Qué propuestas vais a hacer 
de cara a estas elecciones?   

XGS.- Esencialmente, nuestro pro­
grama va a ser muy parecido al de 2019, 
con los lógicos ajustes por nuevas situa­
ciones que han ido surgiendo. La más 
destacable es que hay un montón de pro­
blemáticas relacionadas con los nuevos 

ingresos en la empresa, que comenzaron 
en el verano de 2020 y que tienen unas 
condiciones laborales peores que las de 
los trabajadores veteranos. Ya desarro­
llamos una actividad sindical intensa en 
relación a esto, convocando incluso una 
asamblea que contó con una asistencia 
masiva. Ahora lógicamente incluimos 
esta nueva problemática en el progra­
ma electoral. 

JL.- De hecho, exigimos la elimina­
ción de los niveles de entrada o la recla­
sificación profesional para que los com­
pañeros no se vean obligados a realizar 
tareas que están muy por encima de sus 
salarios. Pero también llevamos propues­
tas de licencias retribuidas muy contun­
dentes, ya que tenemos que trasladar las 
conquistas de la lucha feminista en mejo­

ras concretas de conciliación, como por 
ejemplo que Navantia amplíe los 4 me­
ses de permiso de paternidad/maternidad 
hasta el año, garantizando el 100% del 
salario. Y un apartado muy potente sobre 
subcontratación que está guiado por una 
idea que siempre hemos defendido: Na­
vantia debe ser una empresa 100% pú­
blica, ya que cada parcela subcontrata­
da supone la explotación de trabajadores 
para que la patronal pueda amasar bene­
ficios millonarios. 

EM.- ¿Cómo veis las elecciones? 
¿Pensáis que la CGT mejorará sus 
resultados? 

JL.- Aproximadamente un tercio de 
la plantilla son nuevas incor­
poraciones, y necesitan de un 
sindicalismo combativo pa­
ra mejorar las condiciones de 
mierda en las que una empre­
sa pública los hace trabajar. Y 
ese sindicalismo hoy día en 
Navantia solo lo representa­
mos nosotros, por eso hay al­
gunos jóvenes trabajadores 
que se han animado a refor­
zar la candidatura de la CGT 
en Navantia-Ferrol. Por eso 
estoy seguro de que vamos 
a mejorar.

XGS.- Yo creo que sí. El 
importante incremento de la 
afiliación es un síntoma cla­
ro. Hay más: los comenta­
rios de la gente (no tanto lo 
que nos digan directamente 
a los delegados de la CGT, 
sino lo que comentan entre 
ellos cuando la CGT no está 
presente y que después lle­

ga a nuestros oídos) o comentarios de 
jubilados, que lo perciben en sus hijos 
o nietos. Pero lo más importante es que 
en estos cuatro años realizamos un inten­
so trabajo, y eso los trabajadores siem­
pre lo valoran.

Además, hay otro factor que nos dis­
tingue: la CGT atiende desinteresada­
mente a todo el mundo, sin preguntarles 
si están afiliados ni meterles en la mano 
la hoja de afiliación. Somos representan­
tes del conjunto de los trabajadores y es­
tamos en el comité para ayudarlos y de­
fender los intereses de todos y todas. No 
hacemos clientelismo, sino que defende­
mos derechos. Podemos decir con orgu­
llo que por nuestro local del comité han 
pasado afiliados de otros sindicatos e in­
cluso delegados de la industria auxiliar.

SINDICAL

“No estamos dispuestos a 
asumir retrocesos, queremos 

recuperar derechos”
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La Fundación Federico Engels, en cola­
boración con Izquierda Revolucionaria, el 
Sindicato de Estudiantes y Libres y Com­
bativas, tenemos la gran alegría de anun­
ciar que el Espacio Rosa Luxemburgo de 
Madrid está muy avanzado y que muy 
pronto abrirá sus puertas. 

Desde el pasado mes de marzo, dece­
nas de compañeros y compañeras hemos 
estado trabajando incansablemente en las 
obras de remodelación de nuestros locales 
en Carabanchel, para poner a disposición 
de todos los activistas obreros, del movi­
miento feminista de clase, de la juventud 
combativa, de los movimientos sociales 
y colectivos en lucha, un espacio de más 
de 300 metros cuadrados para el encuen­
tro y debate político, la expresión artísti­
ca y cultural y, en definitiva, para la prác­
tica revolucionaria.

Durante los próximos meses trabajare­
mos en la programación de este Espacio 
para multiplicar el pensamiento crítico y 
el avance de las ideas comunistas, y ofre­
cer una actividad diversa. Organizaremos 
presentaciones de libros y novedades edi­
toriales, acercaremos la literatura marxis­
ta y comunista a través de una gran libre­
ría, conferencias públicas, actos políticos, 
ciclos de cine, conciertos y mucho más.

Esta enorme actividad, que queremos 
enriquecer con las sugerencias y propues­
tas de todos y todas vosotras, será publi­
citada y anunciada en una web propia y 
en redes sociales. El feminismo anticapi­
talista, el antifascismo de clase y socialis­
ta, la teoría marxista, el arte y la cultura 
crítica van a contar en Madrid con un es­
pacio único, lleno de vida y que será un 
punto de encuentro significativo para la 

construcción de las fuerzas del comunis­
mo revolucionario.

Este proyecto ha sido posible gracias al 
esfuerzo y sacrificio de cientos de militan­
tes, simpatizantes, amigos y amigas, que 
han contribuido con su trabajo voluntario 
y económicamente para que sea una rea­
lidad en muy poco tiempo. Os animamos 
a realizar una aportación (cuenta corrien­
te de la Fundación Federico Engels ES45 
2100 2687 1213 0034 9843, de Caixa­
bank, con el concepto Donación Es­
pacio Rosa Luxemburgo) y seguir 
fortaleciendo y dando a conocer 
el espacio.

Seguiremos informan­
do. Ya queda muy poco.

El Espacio Rosa Luxemburgo 
en Madrid avanza con fuerza

Un proyecto para 
el debate, la cultura 

y la revolución

Los clásicos del 
marxismo a un clic 
en nuestra 
librería online

¡Hazte colaborador de la 
Fundación Federico Engels!

¡Apoya las ideas del 
marxismo!

Próximos actos
públicos en Madrid

Más actividades en izquierdarevolucionaria.net 
y en nuestras redes sociales



Declaración de Izquierda 
Revolucionaria

Tras numerosos bandazos de la cúpula del PP y 
ante al rotundo fracaso de Feijóo en la investidu­
ra, los hechos se han impuesto. La derecha pasa a 
una oposición dura teñida de españolismo nausea­
bundo y agita con el espantajo del separatismo y la 
destrucción de España. La llamada a rebato de Az­

nar a movilizarse contra una posible ley de am­
nistía ha marcado la línea. 

Aznar, el mismo que siendo presi­
dente mintió afirmando que en Iraq 

había armas de destrucción masi­
va y justificó una guerra imperia­

lista criminal, el mismo que 
tras el atentado yihadista en 
Madrid el 11 de marzo de 

2004 culpó a ETA para 
obtener una miserable 

ventaja electoral, es­
te corrupto que ha 

amparado todo ti­

po de tramas mafiosas de financiación ilegal de su 
partido y para su enriquecimiento personal, brama 
contra la amnistía. ¿La razón? Hay que castigar a 
todo un pueblo que se atrevió a poner urnas y ejer­
cer su derecho a decidir. ¡Y nos lo dice un crimi­
nal de guerra!

En este afán para garantizar la “salvación de 
España”, Aznar, el PP y Vox cuentan con el apoyo 
entusiasta de esos vejestorios rabiosos del PSOE 
y líderes intelectuales de una facción del terroris­
mo de Estado con los GAL. Felipe González y Al­
fonso Guerra ya han planteado que la amnistía no 
cabe en la Constitución y que es una amenaza pa­
ra el régimen del 78. Un régimen del que Felipe 
González dice sentirse muy orgulloso, y no es de 
extrañar teniendo en cuenta que gracias al mismo 
se ha convertido en multimillonario.

El cinismo de la derecha y de estos próceres 
del PSOE no conoce límites. Se rasgan las vesti­
duras ante una posible amnistía, como ya hicieron 
con los indultos a los dirigentes independentistas 
de ERC y Junts, señalando que hay que defender 
la Constitución, la separación de poderes y del im­
perio de la Ley.

Nos lo dicen quienes garantizaron la impunidad 
de los crímenes del franquismo, pusieron medallas 
a torturadores, indultaron a los golpistas del 23F y 
organizaron y encubrieron el terrorismo de Estado 
de los GAL. Quienes han hecho todo lo posible por 

dejar en libertad a cientos de corruptos y encausa­
dos en tramas como la Gürtel o los ERE de Anda­
lucía. Quienes han defendido al amnistiado mayor 
del reino, Juan Carlos I, traficante de armas, co­
misionista y defraudador de la hacienda pública.

Un poco de historia. Los hechos matan  
el relato de estos sinvergüenzas

El régimen del 78 se levantó sobre una amnistía 
general que perdonó los crímenes del franquismo. 
Este hecho no tiene precedentes. Ni en Alemania, 
ni en Italia, ni en Argentina, ni en Chile, jamás se 
llegó tan lejos con los criminales del nazismo, del 
fascismo y de las juntas militares.

Franco construyó su régimen sobre una pila ina­
cabable de cadáveres: más de 150.000 ejecutados 
en la retaguardia y en los años posteriores al fin de 
la guerra civil; decenas de miles muertos por en­
fermedades y penalidades sufridas en los campos 
de concentración y en los batallones de esclavos que 
hicieron de oro a los muy ricos; miles de exiliados, 
asesinados y torturados durante cuarenta años de 
dictadura.
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¡AMNISTÍA PARA LOS PRESOS POLÍTICOS,
REPRESALIADOS Y EXILIADOS!
¡POR EL DERECHO DE 
AUTODETERMINACIÓN!

El PP contra el pueblo catalán
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